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Este periódico al estudiar, con absoluta independencia de todo párlido político, las eueslio- 
tttside p a tf Uctnts i nteréé, defiende ’xonsianlemekte el detecho, M moralidad y  la justicia. 
Querernos sinceridad,en las elecciones, leyes administrativas duraderas y simplificadas, em­
pleados-responsables y  -propietarios' de sus destinos por oposición ó ccn:uvso, presupuestos 
nivelados, contribuciones proporcionadas a l rendimiento de la propiedad y  de la industria. 
Todos los es rores, todos los abusos, todas las urbilraridades, todas las tiranía.', todos los egoís­
mos y  todos los engaños, vengan de donde vinieren, son combalidos razonada y enérgica­
mente.

D IA R IO  IN D E P E N D IE N T E
Este periódico dedica con preferencia su  atención A la cultura popular, A ¡a prosperidad 

del comercio, de la industria, de la agricultura y de las artes, bases doi bienestar, progreso V 
desarrollo de los pueblos; no escasea medio n i sacrificio alyuno por servir cumplida y rápida­
mente A sus lectores; está consagrado m uy especialmente A la defensa de los inloretes de Gra­
nada y  su  provincia; oye y  se hace eco de todas las quejas justas que se le dirigen. La Redac­
ción no es solidaria de los artículos <jue se publican con la firma ó iniciales de sus autores.— 
No se devuelven los originales de artículos y  comunicados que se nos envíen, aunque no se lee 
dé publicidad en el periódico.
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Oficina» é Im pren ta !  Calle de Buensuceso, 6.
ejemplares sueltos: del dia, 10 céntimos-, del mes corrien­

te, 25 id.] de mesen anteriores, 1 peseta.

x ^ e a n o r e ic a  i o w e j »
Anuncios.—Tarifa: 8 cénts. do peseta linea en ln 4.* plana.—25 cénts. línet 

en I b. 3.a—50 cénts. después do la Miscelánea.—1 peseta e n  la 1.* (pago 
anticipado).—Los anuncios oficiales y -ao espectáculos públicos, pagq 
rón á razón de 10 pesetBs línea en Ja 1.a plana, 5 en 3.a y 2 en 4.a

Esquelas mortuorias—Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una column* en 
la 4.' plan». —8 en lo 8.*—40 en la 1.* (pago anticipado).

Comunicados.—Tarifa: De 1 á 50 pesetas linea, á juicio del Direotor (pago 
anticipado). ■ ¡ .(A. /

Al discutirse en las Cámaras el último pre­
supuesto, los ministros contestaban á los di­
putados que reclamaban economías que éstas 
no podían hacerse en la cuantía necesaria si 
no se introducían antes radio ales reformas en 
los servicios públicos, de cuya general orga­
nización no se mostraban nada satisfechos 
los individuos del Gobierno.

Apenas suspendidas las taress parlamenta - 
rias, los periódicos ministeriales anunoiaron 
que los individuos del Gabinete, consecuen­
tes con sus ofrecimientos, se proponían em­
prender una activa campaña administrativa 
que diese oumplida satisfacción á las aspira­
ciones del país, no solo organizando los ser­
vicios de la manera más adecuada al fin para 
que se habían oreado, sino que también da 
modo que absorbiesen la menor suma posi­
ble,para poder así rebajar las cargas públi­
cas, cuya insoportable pesadumbre sobre la 
riqueza del pais todos reoonooen.

Los ofrecimientos fueron terminantes y 
explícitos como nunca; y aún ouando las múl­
tiples decepciones sufridas hicieron que se 
recibiesen estos anuncios con gran reserva, 
todavía quedaba alguna esperanza de que la 
misma intensidad de los males que se sienten 
sirviesen de poderoso estímulo para que, si 
no todo lo que se debía, se hiciese por lo me­
nos algo de lo mucho que se podía.

Mas el tiempo pasa, los ministros, unos 
entre las dulzuras del verano y otros en la 
tarea de . proourar colocación á los amigos 
que aún no disfrutan de los goces del presu­
puesto, van dejando trascurrir el tiempo sin 
que por ninguna parte apunten las tan an­
siadas reformas.

Y sin embargo, podía hacerse tanto y tan 
á poca oosfa, que causa verdadera admiración 
ver oómo hombres de' la innegable compe­
tencia de los que ocupan el poder no se re» 
suelven á llevar á la práctica ideas que en 
repetidas ocasiones expusieron con tanta cla­
ridad, y revelando tan perfeoto y acabado 
conocimiento de lo que al pais conviene.

Es verdaderamente escandaloso el espec­
táculo que á diario se ofeaoeide una adrainis 
traoion que apenas si sirve para otra cosa que : 
para entorpecer con su complicado y absurdo 
mecanismo la marcha de' los asuntos más 
sencillos, en tanto que por otraiparto se haca 
imposible al particular exigir responsabilida 
des á los agentes de aquella ni $úa por las 
más evidentes é indisculpables infracciones 
legales.

Montar una organización sencilla, adecua­
da, en la cual oada uno tenga perfectamente 
determinadas sus funoiones, siendo efectiva­
mente responsable de su cumplimiento, no es 
tarea tan difícil cuando con voluntad quiera 
realizarse; y lo único que ¿ esto sin duda se 
opone, es que así no podrían tenerse en las 
ofioinas del Estado tantos empleados inútiles, 
ni tantos funcionarios1 ineptos como hoy allí 
vegetan, gracias á la irresponsabilidad abso­
luta, que de hecho, ya que no de; derecho, 
vienen disfrutando.

Y si esto es en ouanto á la buena organi­
zación de los servidos se refiere, en la parte 
que toca á oonseguir las reducciones de gas­
tos que el pais demanda, podría lograrse lo 
que sé désea, no sólo oon las eoonomias que 
que produciría la reduooion del personal, sino 
muy especialmente con la aoertada inversión 
que se diera á las cantidades que se destina­
ran á la realización de determinados ser­
vicios.

En obras públicas, por ejemplo, no impor­
ta tanto gastar sumís enormes en carreteras, 
como construir aquellas que han de dar vida 
á la produocion en oomarca&qua solo nece­
sitan para desarrollar aquéllas de que son 
susceptibles, de vias de comunicación que 
les consientan dar salida á sus productos.

En Guerra no queremos que ni por un mo­
mento se desatiendan las verdaderas necesi­
dades de la defensa del pais ni los derechos 
de la patria con las armas en la mano; pero 
tampoco cabe que un pais pobre oomo el 
nuestro se dé á organizaciones fastuosas, ni 
que sin una necesidad absoluta arranque de la 
producción brazos que ésta necesita.

No tengamos sobre las armas sino la fuer­

za indispensable: no gastemos en lo que no 
sea absolutamente preciso, y asi será dable 
eoonomizar grandes sumas que podran que­
dar en poder del productor.

--------------- -tME~----------— — — -

Da písíd o  en Filimias.
En julio de 1885, cuando el cólera se extendía por 

toda España, el comandante de ingenieros D José 
Gago Palomo partió de Barcelona con destino el 
ejército de Filipinas. Próximo ya á la capital de 
nuestro imperio de oriente, cayó enfermo de una 
afección cuyo diagnóstico los médicos del vapor 
Santo Domingo no supieron claramente precisar, y 
no bien el barco hubo fondeado en la balita do Ma­
nilo, la poblac on se alarmó con la supuesta presen­
cia de un cato do cólora á bordo. Visitado ei vapor 
por la inspección de higiene y por todas las autori* 
dades incluso el capitán general, el comandante Ga­
go, esmeradamente atendido en su enfermedad, fué 
trasladado al lazareto de Marivelos, do donde des­
pués de tres dias de observación, salió un tanto me­
jorado. Desembarcado en Manila, el capitán gene­
ral y el comandante general de Ingenieros, recibie­
ron al convaleciente con muestras de viva simpa­
tía, instándole reiteradamente á que por espacio de 
dos ó tres meses solo atendiera ó restablecer ente­
ramente su salud of reciéndole al efecto á su elección 
un puesto en Manila ó donde tuviera por conve­
niente; pero Gago declinó esto señalado favor, ro­
gando con insistencia 4 arabas autoridades que lo 
destinasen 4 la comandancia de Mindanoo en cuya 
isla comenzaban ya á manifestarse los primeros sín­
tomas de una poderosa insurrección. Contra lo vo­
luntad de ambas autoridades., se expidió la órdon y 
conducido en una camilla se embarcó con rumbo 4 
Z '.mbranga, capital de Miodanao, 4 donde llegó 4 
los pocos dias, más agravado en su enfermedad. 
&Ei año 1886, según se recordará, por cuestiones 
relacionadas con la predicación y enseñanza del ca­
tolicismo en ef sur de la isla de Mindanao, estalló 
un sangriento conflicto con los indígenos musul­
manes del territorio del dalto Utto, que incendiaron 
y saquearon las misiones de jesuítas en un pueblo 
próximo á Rio Grande, pudiendo salvarse de la ca- 
t4strofa el P . Carreras, el cual, jadeante y sin 
aliento, llegó ileso á Cottabato y do r.qui á Zam- 
boanga donde expuso lo ocurrido. A consecuencia 
de este inconcebible atropel o, el capitán general de 
Filipinas dispuso emprender una campaña contra 
los rebeldes con el fin de someterlos y castigarles. 
La preparación do la campaña ocupó casi lodo el 
año de 1886, durante oí cual los moros bien arma­
dos y en número de siete mil construyeron trinche­
ras y fjrtificiciones defendidas oon buena artille­
ría á lo largo de la orilla de Rio Graode, teniendo 4 
sus espaldas espesos bosques y montes de maleza 
qusen caso favorecieran ia retirada.

El pueblo de Bacat se halla situado en la desem­
bocadura de uno de los efluentes- de Rio Grande, 
puntode apoyo de la insurrección; Jos moros se 
aprestaron 4 conquirtarlo emprendiendo un asedio 
Ein tregua. La importancia de su situación estraté­
gica, exigía conservarla 4 toda costa, y allí fué en­
viado Gago, todavía enfermo’, con su fuerza da in­
geniaros para defenderla y reforzar sus fortificacio­
nes. Los moros redoblan sus ataques da dia y da 
noche mientras que desde las orillas de Rio Grande 
cortubun el abastecimiento de la pinza impidiendo 
por su curso la navegación con el vivo fuego da sus 
cuñones y fusiles. La guarnición da Bical experi­
mentó privosioues á veces hasta do veint3 y cinco 
dias seguidos basta fines de 1886 en que el capitán 
general de las islas desembarcó en Cottabato y se 
dió principio & la campan»i Mientras que las tres 
división ¡8 que formaban el ejército de operaciones 
compuesto de un total de tres mil hombres ds todas 
armas, emprendían la marcha parta de las feerzaz 
destacadas on Bicat, recibió la órden de unirse 4 la 
división dé la derecha en la orilla de Rio Grande. 
Embargadas en Bacat y al mando de G»g», baja­
ban á toda máquina siguiendo la corriente del rio 
enmedio da incesante fuego de fusilería desde las 
invisibles trincheras dé lá orilla,.cuando de pronto 
recibieron una descarga de artillería á quema-ropa 
rompiendo contra él barco vivo fuego de canon.

El bizarro comandante del San Quintín, respon­
diendo 4 esta agresión eon el valor propio de los 
marinos españoles, mondó instantáneamente virar 
de bordo y poner la proa á Ies baterías enemigas 
psra desembarcar sobre los mismos cañones; paro 
la corriente de las aguas y la velocidad misma del 
barco';-le impidió realizar la maniobra con lá pre­
cisión? y rapidez que deseaba viniendo 4 tocarla 
orilla como unos-trescientos metros más abajo. En­
tonces pudo contemplarse un espectáculo grandio- 
zo: las tropas ni aun siquiera esperaron que des ­
amarraron los botes, y por la proa y por la borda 
del barco se arrojaban á nado, UeVándü ert alto las 
municiones y el fusil-, en busca de la orilla. Hübié- 
rase dicho que el valor y el coraje se desbordaban 
de aquel-barco hirviendo en- indignación. Lós sol­
dados, apenasipisaban tierra* corrían la orilla, arri­
ba aí encuentro de! enemigo. E! combate fué breve, 
Casi instantáneo; poro la sangre salpicab&'por todes 
partes luchando cuerpo 4 cuerpo moros y españo­
les con ciego furor. Ai ímpetu de nuestras tropas, 
los-moros se dieron 4 la desbandada, abandonando 
sus-cañones y huyendo á esconderse en los-vecinos 
bosques desde donde siguieron hostilizando coa fue­
go-de fusil. Cuando-el humo y el polvo del corába­
te se disiparon el comandante Gago estaba enmadio 
de solo cuatro soldados on actitud de defansa y dis­
puestos en los ángulos-de un cuadradocuyo-centro 
ocupaba aquel. HabíanYermado el cuadró con cua­
tro soldados'para defender & su jef¿, mientras el 
resto de la fuerza, enardecida por la lucha, empren­

dan  la persecución del enemigo para aniquilarlo 
on su misma impenetrable guarida; pero G*go 
comprendiendo la responsabilidad que contraía, 
usando de toda su energía y de toda la fuerza moral 
de que gozaba entre sus soldados, les hizo rounirae 
haciéndoles entender que los moros no tardarían en 
abandonar los bosques, cuando por el resto de la 
división se hallasen amenazados en su retirada y 
que era más esencial que empeñarse en una perse­
cución que en una artera emboscada comprometía 
se el éxito del combare, conservar impasible ante el 
fuego enemigo la importante posición conquistada, 
hasta esperar órdenes superioros y conocer el mo­
vimiento y posición del resto del ejército da opera • 
ciónos. Obedecieron, pues, los soldados, y 4 poco 
vieron que el fuego enemigo iba extinguiéndose, y 
que cesaba por completo. Los mores habían aban­
donado los bosques, y poco después el comandante 
Gago eon su heróica fuerza so reunía á la división 
délo derecha. El espitan general de Filipinas, para 
ofrecerle en el acto una muestra de distinción y 
simpatía, ie invitó á sentarse 4 su mese almorzando 
particularmente con él en pleno campamento,

Reunido ya como jefe de columna á su división al 
mando del bizarro coronel Mateos, siguió desde 
entonces las evoluciones del ejército hasta el tér­
mino de la campaña que dieron por resultado la 
sumisión condicional dol datto Utto á causa de la 
defección de sus aliados á fines de marzo de 1887, 
en que se firmaron las capitulaciones. El coman­
dante Gago hubiera deseado que la c*mpoña, aun­
que hubiese sido necesario el aumento do la fuerza, 
se hubiera llevado el corazón do la rebeldía eu el 
vale medio del rio Grande, para obtener la prisioa 
de sus caudillos, dando osi a entender que donde 
está un español está España entera y que nunca on 
lo sucesivo so detendrá en casos semejantes hasta 
obtener del enomigo la sumisión discrecional 4 su 
poder para entonces cartigar ó perdonar según lo 
sconcejen la consideración dejlas circunstancias de 
la rebeldia y las convraiancios políticas, único me­
dio de que el ps.b9llou español adquieren entro 
aquellas genten un prestigio de que desgraciada­
mente no gozs; pero obedeciendo, según parece, 4 
instrucciones del Gobierno español, quedó firmada 
la paz que no es más que una tregua, el datto Utto 
en el ejercicio de su outoridad y soberanía, en uso 
de las cuales alguuos meses después por órden suya 
un español fué llevado al limite de su territorio, y 
allá, 4 la vista de las autoridades españolas para 
mayor escarnio, cruelmente apaleado.

Terminada la campaña, Gago fué enviado á cons­
truir un eamino destinado 4 unir la costa septen­
trional con la meridional de Mindcnoo, atravesan­
do su territorio por su parte más estrecha, con el 
fln de establecer comunicaciones interiores que no 
existían. El camino atraviesa por la trocha de Tu- 
curfen, bosques vírgenes do gigantes valates de más 
de cuarenta metros de circunferencia y cuyo sualo 
hesta ahora jamás habia hollado planta humana.
Su construcción ofrece riesgos más graves que un 
combate. Las i .mensos y envejecidos árboles por 
sí mismos y á cada instante se desgajan por sus 
raices cayendo á tierra con infernal estruendo y los 
enoreuco, troncos que de luengos siglo i yacen en 
el suelo, se deshacen en un polvo que, al tocarlo, 
desprenden emanaciones que envenenan el am­
biente desarrollando mortíferas fiebres. Da din y da 
noche, enmedio de esta atmósfera y bajo árboles 
que amenftzm la existencia del campamento ente­
ra, se realizan los trabajos; pero el peligro más 
grave en el aislamiento de aquollas sel tras, consis­
te en la actitud que 51a población indigana ea gran 
parte musu mana, observa en SU3 relaciones coa- 
ios españoles. Es indescriptible el (ficto que pro­
duce la presencia do uno de aquellos moros llama­
dos juramentados, porquejaran motar hasta morir, 
que entran de pronto en cualquiera población hi­
riendo 4 hombres, mujeres, vit-jos niños y á cuan­
to ¿ su paso encuentran; hay algunos que antes de 
ser muertos han logrado matar ochenta ó cien per­
sonas, y este peligro que no S3 puede evitar ni aun 
en Isa poblaciones mejor guarnecidas, es natural­
mente más de esperar enmedio de la espesura da 
los bosques vírgenes de“ interior de Mindanao den- 
de hasta ahora ningún español había osado pene­
trar.

Pero si los riesgos son gravas, no por esto falta 
U suficiente serenidad 4 los españoles para ejecu­
tar los trabajos como se ejeentan los mejores en 
pleno territorio civilizado. Refiriéndose 4 una da 
las primeras obras practicadas, un ilustrado cole­
ga filipino dice:

ME1 puente de entrada desde el panUlán al paseo, 
revela en su construcción la inteligencia de la per­
sona que la dirigió, y bastante decir es, en justicia 
& tan acabada obra, que esta se denomina puento 
de Gago (capitán do I igenieros) »

Hay, pues, ya un recuerdo de Granada en Filipi­
nas, perpetrado por la privilegiada inteligencia de 
uno de sus hijos. Ha cumplido su deber y ha hon­
rado á su patria.

Café con gotas.
Me lo estaba temiendo y conforma malo teraia, | 

así-ha sucedido. !
La cuestión de los alcoholes que tuvo el triste 

privilegio, como el criman da la calle de Fuenca- ' 
rral, de excitar la opinión públíoa ha dado al fin sus i 
frutos.

Los cosecheros alcohólicos, los acaparadores y < 
almacenistas y fabricantes en gran escala trataron, 
ol principio de la cuestión, de armársela 61 gobier- j 
no y en particular al ministro del gremio.

La cosa era natural; el ministro trató, por lo sé ' 
rio, de subir los aranceles, y el alcohol que, natu­
ralmente, es propenso á subirse 4 las barbas y aun 
á la bohardilla, se subió á U cabeza y por poco hay

un caUclismo en ciertos poblaciones, esto es, en k* 
de mayor escala alcohólica.

El ministro y sus admiradores so prepararon á 
resistirla bronca y despuos de muchas precaucio­
nes hubo su pequeño arreglo y . ... aquí no ha pasa­
do nada.

Todo so arregla aquí hasta lo do eso da Fuenca- 
rral como dióon en Madrid.

Sin embargo la opinión pública sigue preocupán­
dose de lo que oon la subida de los alcoholes pasa 
en el seno do las familias más ó menos propensas á 
desahogos a oohóljcos.

«E¡ Gobierno ha hecho muy bien do subir los de­
rechos de oonsumo al aguardiente» decía una seño­
ra lastimada por su marido, que es de los más pro­
pensos; «la medida es de grandísima trascendencia 
parala moral dolos pueblos, porque cuanto más 
caro esté el género menos uso se hará de él y me­
nores serán tas pítimas que coja mi caro oónyugo.„

«Pero señora, su marido de usted, que es una per­
sona regular, se lo administrará en got*soon el ca­
fó ó el ló, etc.. .  » decian los circunstantes.

«SI, señores, decía la interrogada »1 mismo tiem­
po que sacaba de la habitación inmediata u -adama 
juana medio llena del trasparente líquido; Yeaa us­
tedes la muestra y por ellas hagan ustedes los co­
mentarios... con gotas.

«El ministro caerá por causa del alcohol—decía un 
consumidor á otro del gremio—porque al subirlo 
quiere ponerlo fuera del alcance de loa pobres y esto, 
es anti demócrata y anti popular y caerá, caerá....

«¿Dsl lado de la libertad ó del alcohol? pregunta­
ba el compañero aspirante 4 orador tribunicio.

Del lado del descrédito y en brazos de la reacción, 
contestaba aquel con la voz ya tomada por las in­
fluencias de los espíritus.

Empero en donde la subida ha causado el mayor 
número de victimas, es en los consumidores ino­
centes: me refiero 4 los que usan á diario y algunos 
por ra*ñana y tarde o! oafó con gotas, ya de anisa­
do del mono, del gallo o el popular Ojen y también 
del rom de Jamaica, marrasquino, curazao y de­
más productos alcohólicos de l*s Amórieas;

Ya no pueden impunemente administrarse las 
gotas en el aromoso liquido ni el extralimitarse en 
el uso de ollas mojando los cuadradites turrones de 
azúcar que le habían sobrado después de guardarse 
los necesarios para los chiquitines ó p»ra el acopio 
de la familia, y aun para el alazan cuadrúpedo.

Hijo mió, decía un p-.pá p imerizo, ya no podré 
traerte los caramelos que hasta uqui he confeccio­
nado en la mesa del café con ios terrones que me 
sobraban gracias & la iongaminidad del mozo y & 
la prodigalidad con que me servia la clásica bote 
Hita de rqual rom (!¡) gratuito.

Cuando llegue el invierno, decía un consumidor 
gotoso, esto es, tocado de la gota, ya no podré to­
marme el cafó tostado con azúcar y rom, después 
de haber incendiado el platillo que también me ser­
via para calentarme las manos.en aquellas noches 
do nieve y escarchas, sin aumentar ua céntimo 4 la 
propina generosa.

A estos y otros consumidores bonachones los han 
partido por... el bolsillo.

Ya habrán Vdes leído el manifiesto que han pu­
blicado los tenedores da establecimientos de cafó y 
que tanta trascendencia 1 lev * al seno de la socie­
dad: el asunto tiene su filosofía coa gotas de alco­
hol.

Tiene su preámbn’o, en el cual enumeran las di­
ficultades, que el ministro ha puesto á la libre cir­
culación d:» las bebidas por las mesas de los aficio­
nados uIcTócon goUs, y por ú!timo tiene su9 con­
secuencias lógic ‘S e n la misma fuerza que el aguar­
diente de cuarenta grados.

Y á manera de decreto de organizador de los Tri­
butos contribuyentes dice al final: se crea una copa 
de carácter y dimensiones arreglada 4 formulario 
que costará... un perro pequeño para todo aquel 
que hasta aquí ha venido gratuitamente usando el 
clásico y c infúrtante cafó.

Para los consumidores al por mayor, esto es, en 
copas de tamaño natural y ordinario, no han causa­
do alteración las disposiciones del nuevo regla­
mento.

Lis víctimas son los beatífioos, los bonachones, 
los inocentes, consnmidores del cafó con gotas.

E. M. F.

E ntre rateros. Anteanoche—dioe un 
periódioo de Málaga—hallándose detrás de 
la plaza de toros, bebiéndose un tarro de gi­
nebra, oinoo ó seis rateros, públicamente co­
nocidos, entablaron una larga disputa, sobre 
cual de ellos tenia más habilidad para esca­
motear un reloj ó extraer un bolsillo oon más 
facilidad que un dentista una muela.

Había allí cacos procedentes de Gran&day 
Málaga, y cuando el líquido espirituoso se les 
subió á la cabeza, susoitose entre ellos la 
cuestión de localidad á impulsos de las ine­
vitables rivalidades del oficio.

—Los granadinos son ladrones finos, decía 
uno de aquellos desalmados, oon objeto, sin 
duda, de picar el amor propio de sus compin­
ches de Granada.

—Los malagueños son ladrones pequeños, 
contestaba con despreoio el oaoo procedente 
de la ciudad de la Alhambra.

El desenlaoe fué que se dieron de bofeta­
das y que uno de ellos 1© arrojara á la o:*be •
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za el tarro de ginebra á otro, y que faltase 
pooo para que oourriese una desgraoia.

Alguno* bañistas que pasaron por allí pre­
senciaron esta escena.

Los arch ivos de H acienda. Se tu 
dictado un real decreto confiando al cuerpo 
de archiveros, bibliotecarios y anticuarios la 
reorganización de los archivos de Hacienda 
de las provinoias, au arreglo definitivo y ser­
vicio, para lo oual dependerán estos funcio­
narios del ministerio de Fomento en cuanto 
al régimen del cuerpo y del de Hacienda en 
este servicio especial. El personal adscrito al 
mismo se oompondrá de ocho oficiales de ter • 
oer grado, ooho ayudantes de primero, 33 de 
segundo y 16 aspirantes de segunda clase, 
que se distribuirán así: en las provincias de 
primera clase, un arohivero, oficial de teroer 
grado, con 3000 pesetas; un aspirante de se­
gunda oon 1000 y un mozo con 750; en las 
provincias de segunda, un archivero ayudan­
te de primer grade, oon 2500; un aspirante 
de segunda, con 1000, y un mozo oon 700; 
en las de teroera, un arohivero, ayudante de 
segundo grado, con 2000 y un mozo oon 625. 
Para material en todas ellas 42.100 pesetas. 
El personal de aspirantes y mozos dependerá 
de la Intervención general de la Adminis­
tración, y se nombrará en la forma determi­
nada para los subalternos de Hacienda.

Loa pagos da hoy. Hoy se harán en 
la Delegaoion de Hacienda los pagos si­
guientes:

A D. Ramón Segara y á D. José Rizo, 
de obras públicas, segundo señalamiento de 
pago: hospital militar de Granada; á D. Fran­
cisco de P. Góngora, Museo de Granada, i  
D. Francisco Carmona; material de montes; 
á D. Francisco J. Sánchez, habilitado d8 la 
Universidad, importe del personal y Btblio- 
tecr; personal de faro3; personal de la sección 
de Fomento; obras públicas; conservación; á 
D. Erasmo Buoela para la junta de obras de 
la Universidad; al Sr. D. Nicolás García Sán­
chez, jefe fie la oomision de Haoienda; aten­
ciones del Giro Mutuo; clases pasivas, capi­
tanes, tenientes y subtenientes retirados.

V eda da la  laagoafca. Oon arreglo á 
lo preceptuado en el vigente reglamento de 
crustáceos, queda vedada la pesca y venta 
de la langosta macho desde 1.® de Agosto á ; 
15 de Octubre y de la hembra desde I o. del 
citado Agosto hasta el 31 de Marzo.

N o tic ia s  m ilita re ? . Ha obtenido li­
cencia hasta fin de mes, el tenieute coronel 
del regimiento de Córdoba, D. Manuel Saez 
Saez.

—El comandante de infantería D. Fernan­
do Vilohez, que se hallaba en situaoion de 
reemplazo, ha sido destinado al batallón re­
serva de Baza y al batallón depósito, el capi­
tán D. Augusto Infante.

—Ha obtenido una oomision del servioio 
para Guadix, el oapitan D. Antonio Ortiz y 
autorizaoion para fijar su residencia en Oenes 
de la Vega, el alférez D. Juan Labella.

Com isión provincial. En la sesión 
de ayer, se aoordó, después del despacho de 
varios espedientes de quintas y otros asuntos 
de puro trámite, informar al Sr. Gobernador j 
sobre los presupuestos ordinarios le Baza, 
Ballaoas, Capileira, Pedro Martínez, Cogo 
líos de Guadix y Huetor Tajar, en el sentido 
de que procede autorizar les cuatro primeros 
por no contener extralimitacion legal algu­
na; devolver el quinto para que se subsanen 
sus defectos y prevenir al último que antes 
del reparto vecinal utilicen las multas ex­
traordinarias con sugecoion á la real orden 
de 14 de Diciembre del 87.

Se examinaron y aprobaron los balances 
de Illara, Benalúa de las Villas y Salar im­
poniendo la multa de cincuenta pesetas á 
Moreda, Colomera y Guajar Faraguit por 
faltas oemetichs en este servioio.

Que se anuncie teroera subasta pan el 
servicio de bagages por término de diez 
dias.

Que se de orden al sobrestante de cons­
trucciones civiles para que envíe nota de los 
gastos que pueda tenen la composición del 
pavimento que ocupa el retrete en el Hospi­
cio provincia, para ponerlo con cemento 
porland.

Quedó enterada la comisión que en el dia 
de ayer se reconocieron todos los artíoulos 
de consumos del Hospicio por el facultati - 
vo Sr. Guencia, encontrándolos en buenas 
condiciones.

A mooion peí Sr-Aguilera, se concedieron 
1.000 pesetas á la ciudad de Motril con car­
go al capítulo de calamidades.

Por último, ee concedieron cuarenta dias 
de licencia á cada uno de los señores don José 
Godoy, médico del cuerpo de Beneficencia 
provincia!, D. Saluador López Sagredo, Se­
cretario de la Corporación, y D. G briel Au­
nóles, auxiliar de Secretaría, así como varios 
ingresos en el Hoepicio.

En el L iceo de Loja. De Loja nos es­
criben, con fecha de ayer, lo siguiente:

u Anoche con ana numerosa concurrencia

se oelebró una escogida funoion dramátioa en 
el Liceo de la Victoria de e9ta población.

Las obras que se representaron fueron la 
graciosa comedia en tres aotos de Pina y Do - 
minguaz titulada El Forastero y la zarzuela 
en uno Música clásica letra de don José Es 
tremerá y música del maestro Chapí.

Tornaron parte en la primera las señoritas 
doña Evelia Portas, doña Julia Valladar, do­
ña Elvira de la Vega y doña Eleutaria Perez 
que desempeñaron oon la mayor propiedad 
sus papeles, aloanzBudo muchos y merecidos 
aplausos, así oomo los señores Calderón, Sa- 
maniego, Teso, Martínez y García y el niño 
Luis Martínez que tan conocidos son ya en­
tre los buenos aficionados del Liceo.

El público premió sus laudables esfuerzos 
llamándolos á escena varias veces al terminar 
la comedia.

Eu la zarzuela merece espeoial mención la 
simpática señorita Teresa Caro, que apesar 
de ser la primera vez que cantaba, supo do­
minar sus temores ejecutando oon gran afina­
ción y gusto los números confiados á su in­
terpretación. Los señores Martínez y Ordo 
ñez la secundaron admirablemente cautivando 
todos la atención del público que hizo repe­
tir entre aplausos casi toda la parte musical 
de la obra.

Durante los intermedios ejecutó escogidas 
piezas la notable orquesta que con tanto éxi­
to dirige el reputado maestro don Eduardo 
Guervós.

Eu el intermedio de la comedia á la zar­
zuela el apludido poeta don Cayetano del 
Castillo dió lectura de dos preciosas compo­
siciones originales é inéditas, titulada uua 
Vacaciones y  la otra Los dos génios, alanzan­
do uua entusiasta y merecidísima ovación „

L a s a lu d  eu C alahonda. Una vez 
más se nos rueg?, en nombre de Lodo el ve­
cindario de Calahonda, hagamos constar que 
no sóio no existe en aquel puerto la epide­
mia variolosa, sinó que allí se disfruta una 
salud excelente, cual pocas veces. En cor» 
roboraoion de esto, el periódico motrileño El 
Eco del Lito al publica una estadística for­
mada con datos oficiales, y de ella resulta 
que hay en la actualidad en Calahonda me­
nor número de enfermedades y defunciones 
que en los períodos en que la salud era com ­
pletamente satisfactoria. Por otra parte, el 
director módico visita de naves del puerto, 
D. Franoisoo Díaz Domingnez, ha autoriza­
do vuna certificación, que tenemos en nuestro 
poder, acreditando que en aquel pueblo y 
sus cercanías "no existe enfermedad alguna 
epidémica ni infecciosa.»

Son, pues, completamente infundados los 
rumores qua corren de que en Calahonda 
existe la epidemia de viruela.

B añ is ta s . Pronto saldrá para los baños 
de Calahonda el señor coronel de la Guardia 
civil y su distinguida familia.

Bobo. En la madrugada de ayer se sfec* 
tuó uno, aunque de escasa importancia, en la 
oasa núm. 8 de la calle de la Gloria. Loa la­
drones se llevaron ouatro pares de pantalo­
nes en oonfeocion, un mantón de algún valor 
y varios retazos de tela destinados á confec • 
oionar prendas.

Para efectuar el robo, sus autores violen­
taron una reja y por ella extrajeron dichos 
objetos.

Que se cam pongft Llamamos h  aten­
ción del Sr. Alcalde para que se sirva orde­
nar que se arregle un peligroso desperfecto 
que en el sitio llamado el Peso de la Harina 
exista.

Dicho desperfecto consiste en haberse des­
prendido un trozo del muro de oontension 
que separa el camino del Sacro-Monta de la 
huerta de Cánticos, donde ha quedado una 
enorme brecha que es un peligro constante 
para cuantas personas y muy prinoipalmente 
niños, se aproximan allí.

Todos los vecinos solioit m á diario sa arre­
gle dicha futa, y se evite el constante peli­
gro á que desde hace dos años están expues­
tos, tante por este derrumbamiento como por 
otros seis ó siete que h >y en un espacio de 
cincuenta metros.

U na o a lie  in tr a n s i ta b le . Esta es la 
de los Solares, de que ya varias veoes nos he • 
mos ocupado, pues su pavimento no puede 
ser más pésimo, en atenoion á los muchos oa- 
rros de carga que la cruzan deteriorando su 
empedrado.

Cartera de na Oidor.
Lo da R io T into.

El magistrado di lu Au ueuci* territorial de Se­
villa D. Juan Antonio Hernández Arbiau ha sido 
nombradojuez especial, pira que en unión del es­
cribano D. Manuel Ferrer Cuadro, instruyan pro­
ceso contra el Gobernador de Huelva, con motivo 
de los sucesos que tuvieron lugar en Rio Tinto el 
dia 4 de febrero del corriente año, k consecuencia 
de los cuales se presentó en el Tribuna! Supremo á 
nombre de do? individuos que mu ieron al hacerse 
la descarga contra la muchedumbre, una querella 
que fué admitida, y en la qua se atribuía la culpa­
bilidad de ítquel¡03 tristes hachos, á dicho Gober­
nador.

TJn pleito extravagante
Entrelas contiendas raros que los juzgados sa

von ob’ig\dos & decidir, no es seguramente la ma - 
non estravagante esta originada en Vil abona.

Parece que el empresario da una corrida de no • 
villos, antes do qua esta sa efootuara, vendió la piel 
do los toros á ruz m do á real por libra, condes 
cuento do un real también por cada ogujoro que 
en ella hicieran los toreros.

Pues bien, la pie! da uno de los novillos resultó 
con un poso de 27 libras y 29 agujeros (¿qué tal?), 
por lo cual el comprador exigiendo el riguroso 
cumplimiento de las condiciones del contrato, ro 
clama lo pial gratis, más dos reales por ol exceso 
del númuro de agujeros sobre el do las libras.

El empresario so niega á satisfacer Cal exigencia, 
y ol pleito parece qué está ya som etido & la decisión 
del juzgad') correspondiente.O tro  certam en  ó concurso.

Además dal que tiene anunciado la Academia ds 
Ciencias murales y po'íticas do M idrid, para el quo 
se admiten trabajos baste el 1 ° do octubre actual 

| en la secretario do U Asociación, tendrá lugar 
) otro el próximo año 1889, debiendo remitirse las 
! memorial el propio dia y ra )s del mismo, y los te- 
; mas que están designados son los siguient s:
1 1 ,° ¿Deban sujetarse al mismo régimen munici­

pal las grandes y muy populosas capitules, que los 
pueblos do mediano ó corto veúndnrio? ¿Los prin- 

. cipios en queso funda ¡a organización y la compe- 
tenci* do las corporaciones municipales es general? 
¿ ■ion aplicables con beneficio de lu Administración 

i y de los intereses locales á las ciudades de pobla- 
[ cien más numerosa? En cuso de quo lo fuesen, ¿cuá- 
: las deberían íer las principales diferencias entre 
! uno y otra régimen?
j 2.° Iufl íencia quo tuvieron en e! derecho pú •
| büco de la pfttria, y singu'nrmsato on el Derecho 

peñol, los filósofos y teólogos cspi ñolej anteriores 
i & nuestro siglo.

Los premios consisten en 2009 pesetas on efacti 
. vo, 200 ejemplares d3( estudio premiado y titulo de 
¡ académico correspondiente. Los accésits serán: d i­

ploma de honor y 290 ejemplares de la memoria.

Magdalena.
Esta es el título da una de las últimas y más ce ­

lebradas novelas del eminente escritor francés Julio 
S indeou, y de cuy* obra, par . xtrerao interesante 
y raoralizadora sellen hacho dos ediciones on Es- 
pañi en poco mis do un añ ). Forra i e.ot* harinosa 
producción un volumen de 189 páginas, y se vende 
en la Administración de este periódico, Buansuce- 
so 6, al precio de una poieta cada ejemplar.

Esquelas ds entierro y funeral.
este periódico se hacen á todas las horas del dia 
y do la noche á precios muy arreglados.

PA^nnapinn k* desea para tenedor de libros, 
uO UuauiUll. administrador, ó puesto análogo 
particular, para dentro ó fuera de esta capi­
tal, un joven de buenas referencias. Posee 
conocimientos prácticos de contabilidad, 63 
profesor de francés y calígrafo.—Dirigirse, 
Callejón de las Campanas de Santo Domingo, 
número 10.

para los dientes. M 3 E Í
palillos para los diantes que ha estableoido 
en esta oapital el laborioso obrero Juan Ma­
chado.

Dichos palillos, labrados en aromátioa ma­
dera de enebro de Sierra Nevada, son indu­
dablemente superiores á todos los que en el 
resto de España se fabrioan, no solo por sus 
condioiones higiénicas, sino también por la 
finura de su ejecución y por la baratura de 
sus precios.

La fábrica los vende en macitos que lle­
van la etiqueta del fabricante Juan Macha­
do. Los pedidos, desde 20 docenas en ade­
lante, se fvcfcurgn por cuenta de la fábrioa. 
Diríjanse á Juan Machado, callejón del Fran­
cés, núm. 2, Granada.

Telegramas á <El Dsfeu or.»
M ad rid  6, doce noohe.

Según dice un periódico, dos nue­
vos testigos dicen haber visto á 
Varela alguna vez fuera de la Cár­
cel.

«El Resumen» afirma haber oido 
que resultan tres culpables: Higinia 
Balaguer, José Varela y el Sr. Afi­
lian Astray.

El capataz Ramos Querencia hace 
acusaciones gravísimas contra al­
gunas personas importantes que 
figuran en el ya celebérrimo pro­
ceso.—M.

M ad rid  6, una madrugada.
En el Consejo de Ministros cele­

brado esta noche se acordó la con­
veniencia de que el dia 15 de octu­
bre se hallen presentados los pre­
supuestos parciales.

El Sr. Capdapon leyó los proyec­
tos que ha redactado la Comisión 
especial de reformas administrati­
vas en Ultramar.

El dictamen de dicha Comisión 
lleva un voto particular pidiendo la 
supresión del ministerio del rama.

Acordáronse cuatro indultos de 
pena de muerte dictada por la Au­
diencia de la Habana.

Nombróse una ponencia para que

examine y dictamine sobre el esta­
do de la Hacienda.

Se acordó que el ministro de Fo­
mento estudie una reforma en la 
ley de alcoholes, para satisfacer en 
lo posible las reclamaciones que 
contra dicha ley se han presentado.

M.

Crónica da la muda.
La sencillez.—Traja do mañana.—Trajo da paseo.

Traje de comida ó reunión.—Los perfumes.
El buen tono consiste actualmente en las playas 

y balnearios en vestir con gran sencillez. Por la 
m&ñana para ir al baño, ¿ las inhalaciones ó beber 
el agua se lleva un traj9 de franela blanca. Falda 
lisa, gran polonesa de cuerpo cruzado bordada en 
el coutorno ó simplemente en el cuello y las man­
gas. Esta bordad) es de lana azul ó encimada. Una 
capelina de p>ja ó de tul encaje mis ó menos le­
vantada y sujeta con anchas bridas oculta á me­
dias la cabeza, lo cual es conveniente porque to­
davía no se han peinado las que la llevan.

Para el almuerzo se cambia de traje, sobre todo 
si se proyecta hacer después alguna expedición en 
carruoje. P ;ra estos casos ostá indicado el traje de 
alpaca gris ó belga de fdda sencilla y recta de 
cuerpo en forma de chaqueta redonda guarnecida 
con un ancho borde de bordado calado sobro tras­
parente blunco. El chalecho no tiene mis adorno 
que una chorrera do linón blanco finamente plega­
do. Paro salir toca de p ja con fondo de fulurd & 
cuadros pequeños negros y blancos Este tr/je 
puede ser también de fuiard A grandes cuadros ma­
rrón ó blancos, ó tablero de dama plata y blanco.

Para comida y reuniones nocturnas, traje de la­
nilla beige, fuiard claro ó batista con adornos de 
encaje, pero de forma muy sencilla.

Ei valor da estos trajes consista principalmente 
en el mérito do su hechura, y el gusto con qua es­
tán odoruados. Son tr<«j ;s de mu telina con entre* 
doses ó encoj) sobra transparentes de seda de colo­
res indecisos; rosas pálidas, azules apagados, ver­
des amores. Las violetas tienen refl ijos plateados y 
los amarillos de oro. Todos los matices finos y de­
licados animan esas ligeras muselinas y forman 
con ellas maravillas do frescura y elegancia.

L s preciosas bengalinas, los crespones de la Chi* 
ni, tan flexibles, se drapaan sobre piel de seda. 
Nada más lindo que un traja de gasa ó de crespón 
sencillamente adornado con franjas da seda.

Las capelinas que defienden el delicado rostro fe­
menil de les ardores del sol, se llevan mucho y las 
que tienen gusto convierten este tocado en verda­
deras maravillas do arte.

Están muy en boga los perfumes solidificados. 
Basta el ligero conUcto ds una de las postillitas 
para que se aspira un delicioso or orna. Ea los Wa­
gones del forrocari il, en los hoteles, en los toatros, 
en donde hay aglomeración de gente y por tanto 
de o'ores no siempre agradables, estos perfumea 
son de la mayor utilidad.

E rnestina.
París 30 de Julio de 18881

Bibliografía.
Los g u err i l le ros  de 1808. Acaba de ponerse

á 1a venia el undécimo cuaderno del segundo tomo 
y ú limo de la interesante obra dal Sr. Ridríguez 
So is Los guerrilleros ¿e 180S (historia popular de 
la guerra déla Independencia) que acaba de publi­
carse con tañí » aceptación.

Para que nuestros lectores puedan juzgar mejor 
del interés que encierra el último cuaderno, vamos 
á copiar el sumario de los capítulos de que se com - 
pone:

«Juicio y opiniones sobre el manifiesto do Fernan­
do.—Una manifestación criminal.—Entrada de Fer­
nando en Madrid.—Una anécdota curiosa.—El pri­
mer ministerio de Fernando.—Los vates realistas. 
Nuevas desdichas.—Los guerrilleros D. Fermín 
González, D. Francisco Espoz y Mina, D. Juan 
Martin (El Empecinado), Isidro (D. Nicolás), Isidro 
(D. Dionisio).—D. Ju*o Dyvvñe.—Jáuregui.—Am­
brosio Carmena (El Pellejero).—Manso.—D. Juan 
López Campil.o.—Abecia.—D. Mariano R¡nóvalos. 
—D. Francisco Puga.—Poesía á los Empecinados 
(guerrilleros).—Des noticias.—Calvario de los li­
berales.—Conducta de Fuma..do con los guerrille­
ros.—Tentativa de Mina en f.vor de la libertad.-— 
Exposición al rey del Empecinado.—Sentencias in­
justas. -  Espantosa reacción.—Lo Regenciu, las 
Cortes y el país.—El rey y los guerrilleros.—Espa­
ña vindicada.—Los guerrilleros de 1808.—Dos pa­
labras.»

Ministerios, Ayuntamientos, Diputaciones, Ate­
neos, Bibliotecas, Cantros militares, Casiaos y par­
ticulares, se han apresurado k suscribirse á esta 
libro que ha alcanzado un éxito verdaderamente 
extraordinario, asi por la grandeza del asunto, co­
mo por el mérito de la ejecución.

La obra, que consta de dos tomos, ó sean 22 cua­
dernos de 95 columnas de impresión y llenos de 
grabados, puede adquirirse por suscricion semanal 
ó mensual, á pesetu¿cuaderno; por tomos en rustico, 
á 11 pesetns cada uno, y maguíficament? eacuader- 
naoos con topas hechas exproieso, á 14, francos de 
porte.

So suscribe on casa del autor, Lavapiés, 28 y 30, 
Madrid, y en lus principales librerías de España.

«
Balido M ad rid ,

5 de agosto de 1888.
Con raotiv > de haberse verificado hoy las elec­

ciones para diputados á Córte?, se ha advertido 
gran concurrencia en los círculos. A estas horas no 
se conoce aúi el resultado del escrutinio; pero no 
obstante esto, se hacen cálculos que podrán resul­
tar más ó menos exactos después. El candidato mi­
nisterial Sr. Suarez Güines ha sa>iJo como no po- 
dia menos elegido. La verdadera lucha ha estado 
concretada en las candidaturas conservadora y re­
formista. Esta última, como es sabido, no oontaba 
con intervención alguna en las masas; pero en cam­
bio ha establecido uua contraraasa eu cada uno da 
los distintos colegios electorales ea quj se halla di­
vidida la circunscripción. El gasto, pues, ha debi­
do ser consideraba.—Alemás, gran númsro da 
amigos del Sr. Ducazcd han pasado todo el dia 
convertidos en agentes electorales, trabajando por 
su candidatu a. E itre estos se lu distinguido^ el 
Sr. Romero Robledo, que con este ú íico objeto
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llegó ayer de Sen Sebastian ncompaJU lo dol soílo • 
conde de Reparaz. -El jefe de los ref jrmistas, des 
pues de preatar su veto al Sr. Ducazoal, lia estado 
recorriendo con este y algunos otros e.raigos todos 
los colegios. So muestran muy esperanzados dol 
triunfo.—Sin embargo, hay que contar con ol se­
creto de las urnas. Los minis eriales, aun protes­
tando de una imparcialidad sincera, «o lo cierto que 
hsri apoyado la candidatura conservadora.

El Sr. Rimero Riblodo habin pensado salir eala 
noche mismo para Sun Sebastiun, pero solicitado 
por sus amigos perraaueoerA nquí hasta mañana. 
Esta noche el círculo reformista celebraré junta ex 
traoruinoria yen ella el Sr. Rimero Rabiojo diri 
giré la palabra al auditorio. El tono que eraplue do 
penderá mucho dol resultado de la elección de hoy. 
—Dicese quo <£n materia de administración y tr«- 
tándo de la moralidad pública seguirá las huellas 
marcadas por el Sr. Silvela en su último discurso. 
También so asegura que hará declaraciones refa  ̂
rentes á su juicio sobre el proceso del crimen de la 
calle de Fuencarral.—Da estañada nuevo se saba. 
Sa dice que ol sumario adelanta; poro es lo cierto 
quo nunca termina.—De los cuatro desgraciados 
trabajadores sepultos entre los escombros del hun­
dimiento de Santo Tomás uno ha sido extraido con 
vida hl cabo do 18 horas. Los otros tres perecieron’

F.

Servicia postal de última hora
París 5.

!?' El gremio de taberneros y oerveoeros se 
ha reunido en la Galle Favart. Unos cuatro­
cientos agremiados se rounieron en la oalle 
de Chevier y pidieron á voces la muerte de 
Parrot director de una agencia de colocacio­
nes. Cincuenta amotinados intentaron asaltar 
una agenoia de matrimonios, á ouya puerta 
habian puesto los dueños infinidad de mue­
bles formando una potente barrioada. La por­
tera armada de un grueso garrote descargó 
tres golpes á otros tantos taberneros, dejando 
muerto á uno y gravemente heridos á los de­
más.

Paria 5.
El Tribunal oorrecoional ha condenado á 

un huelguista á seis dias de arresto por el 
delito de atentado contra la libertad del tra ­
bajo, oometido durante los sucesos del pasa­
do mes de julio.

Burdeos 5.
Los emperadores del Brasil han llegado 

ayer tarde á esta capital marchando inme­
diatamente á la quinta del vicecónsul. Esta 
mañana han oido misa en la iglesia da Nues­
tra Señora trasladándose en seguida á bordo 
del Satélite que los llevará hasta el mar.

París 5.
Los huelguistas han recrudecido su aoti- 

tud. Los contratistas se niegan á entrar en 
arreglos oon los braceros huelguistas.

Nápoles 5.
Los naturales de la isla Yulcano están 

alarmadísimos. El terror que se apoderó de 
rllos fué de tal magnitud que abandonaron 
la isla. La causa de toda esta alarma es por 
haberse abierto ayer un cráter en la parte 
Norte de la montaña Enriohez. La isU Yul- 
oano se encuentra ai Norte de la de Sicilia y 
forma porte de las conocidas con el nombre 
de Lipari. Se espera que una comisión geo­
lógica venga de un momento á otro á estu­
diar el terreno.

Madrid 5 (8:15 n.)
Los periódicos de la mañana dan eu lo 

relacionado con el orímen de la calle de 
Fuencarral, versiones complot imente distin­
tas. El Liberal deoiara como autor moral á 
Varela, material á Madero y cómplioes á 
Lossa, Higinfa y Dolores Avila. El Impar» 
cial, después de hacer una extensa relaoion 
del sumario, dioe que son autores materiales 
la Higinia y la Dolores, y cómplioes más ó 
menos directos los demás prooesados.

El País señala oomo autor del heoho á Ma­

dero, coautor á Varela y cómplices materia­
les á las dos mujeres, L >ssa y O-allego.

Madrid 5 (9 35 n.)
Ha causado honda sensaoioa eu los oirou- 

los políticos que el presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia, Sr. Montero R íos, haya 
heoho renuncia de la diputación por San­
tiago.

Madrid 5 (10 15 n.)
El obrero que fué extraído oon vida de los 

escombros del derribo de Santo Tomás, se 
encuentra relativamente aliviado. Los módi­
cos esperan salvarlo.

Madrid 5 (10‘á5 n.)
En las elecoiones de dos diputados á Cór- 

tes por Madrid han sido elegidos el ministe­
rial y el reformista en la siguiente forma: Se­
ñor Suarez G-uanes, adioto, 1122 votos; F e ­
lipe Ducazoal Lisheras, 1041; Sr. Diaz Age 
ro, conservador, 506.

Con motivo del triunfo ¡jdel reformista se­
ñor Ducazoal, esta noche á Jestado profusa­
mente iluminado el círculo del Sr. Romero 
Robledo.—A. M.

Mientros se ventila en un tribunal una causa de 
divorcio, el abogado de la mujer dice:-

—Mi defendida, sf-fbros, tiono un tpmoeramanlo 
ardiente, un alma de fuego, y en cambio su ma­
rido...
ffe El abogado dol esposo (interrumpiendo á tu ce
lo8 ' :) . . .

—Mi cliente no se había casado para ejercer el 
oficio do bombero.

En una cnsa de banca de dudoso crédito.
Se presenta un individuo á cobrar una libranza 

de 6 pesetas y 50 céntimos.
El cajero U piga en monedas de media 

cerrando inmedia-, mente lu rejilla.
—Caballero, me falta una pieza; no me ha dado 

ust<>d m&* que doce monedas.
El cajero muy ara «ble y solicito:
—Creí que era usted supersticioso.

—¿Por qué ha cambiado usted do peluquería?
—Hombre, me tenían ya enrg-do... ¡Figúrese 

usted que me cortaban todo3 los cabellos negros y 
me dejaban únicamente los blancos!

Un banquero so puso por broma entre los dientes 
una moneda de cinco dnros.

— Tenga usted cuidado no se la vaya á tragar—!e 
dijo otro de le clase.

—N > se perdería.
— Pero le conozco á usted y estoy sr-guro de que 

no echarla fuera más que cincuenta reales.

Gedeon va á consultar á un dentista.
—¿P-dece usted dolores de muelas?
—¡Horrorosas!
— ¿Y le dan á usted con mucha frecuencia?
— Cada emeo minutos.
—¿Y cuánto le duran á usted?
— ¡Lo ramos un cuarto de hora.

Un individuo que buscaba casa fué á ver una 
frente á una estación del ferrocarril.

—Lo mejor que tiene esta casas son las vistas — 
deci» el portero—son muy buenas y muy divertidas.

— ¿Muy divertidas?
—Si, señor; desde el balcón ve usted la cara que 

ponen los que pierden el tren.

Señores: ¡el colmo!
¡Se ha descubierto en Valencia un chanchullo... 

bueno! ¡->610 es esp.'fí 1 purc!
Según parece, había persona que con tal de con­

seguir una plaza de maestro de escuela ofrecía di­
nero.

Ya no cabe más. ¡Dar dinero por conseguir un 
destino en que no se cobra!

¡Pagar por una credencial de pobre de solem­
nidad!

¡Lo veo y no lo creo!

L a  doxma é mobile.
Antes de representarse el Rigoletto de Verdi ocu­

rrió un hecho muy curioso. Cuando se ensayaba el 
acto cuarto, ei tenor Mírate, encargado del papel ?

i de duque de Mantua, notó quo faltaba un trozo que 
debía do cantar solo... Me manca un pezzo (me falta 
un pedazo, dijo ol compositor. A tempo... te lo daro 
(hay tiempo, ya te lo claró) ¡e contenió Verdi.

Diariamente so repetís la petición do un lado y so 
contestaba do igual modo por otro. Mírate comen­
zaba ya á impacientarse, cuando al fin la víspera 
del ensayo general, Verdi lo llevó un pepel que con­
tenía la famosa cansona, la donna i  mobile.

—Mírate—lo dijo Verdi—me das tu palabra de 
honor de no oantar esa canción en tu cas» ni en nin­
guna parte, do no silbarla, en una palabra de no ha­
cerla oir 4 nadie?

—Lo prometo—respondió el tonor.
—Verdi se tranquilizó. ¿Cuál ora la razón dol se­

creto buscado por el maestr ?
—Verdi contoba con ol efecto de esta cantane, de 

un ritmo ton nuevo y tan lleno de elegante abando­
no. Sabia que ora de una melodía fácil de retener; 
y conociendo las facultades del pueblo italiano, to- 
mia no solamente que se apoderara de ella, sino 
quo se extendiera por V.mecía untos de la repre­
sentación, lo cual podría ser causa de que al oirla 
en el teatre le acusaran do plagiario.

La recomendación á Mírate no era inútil, pero al 
mismo tiempo hubo que hacerla á la orquesta y á 
tode el personal del teatro, solicitando de cada cual 
el secreto más absoluto* Ei secreto fuó guardado, 
así es que el efecto do la canción resu tó prodigioso. 
Desde los elegantes ritornellos da los violinos el pú­
blico se puso en ‘’spioUoioo, y cuando ol tenor aca 
bó el primar couplet una tempestad de aplausos es 
tal'ó en la sa-a.

Fuó un triunf) colosal: aquella noche después de 
la representación, todo ol mundo tarareaba, la letra 
y la música da lu canzone. lo cual probó la rttzon 
quo asistía a! ilustre Verdi.

Servicio de la  plaza pira al di* 7 do agosto de 
1888. — Parada, Córdob. .—Jefa de día, D. J ró Lo- 
ptízTirrens, teniente coronel do Córdoba.—H >spi- 
tal y provisio íes, 6.°cepit«n de Córdoba.—Para­
da. Córdoba.—Sargento de hospital y paseo de en­
fermos, Córdoba.—P . O , el teniente coronel, ma­
yor, Guerrero.
Bolea de M adrid.—Cotización oficial del día 4 de

ngosto.

F ondos públic o s

Deuda perpt. al 4 0[0 int.
Idem id. pequeños.........
Idem id. fin corriente... 
Idem id. fin próximo....  
Idem id. 4 0¡0 exterior..
Idem id. pequeños..........
Deuda amortizable 4 0¡0.
Idem id. pequeños.........
Billetes ae Cuba (1886) .
Obfig municipales.......
Oblig. del Banco hipot.. 
Cédulas hipot. al 6 0[0..
Idem id. al 5 0¡0...........
Acciones Banco España. 
Comp.a de Tabacos.......

C A M B IO S .
Lóudes á 90 dias fecha..
París á 8 días vista.......
Berlín 4 8 dias vista.. . .

ÚLTIMO
PRECIO

MuViMl
——* * 33* "

Alza.

KNTO.

Baja.

71 40 20 »
71 50 20 9

71 60 35 »
OO 00 9 9

74 CO 10 9

74 35 25 >
O) 00 » »
87 50 35 »

102 95 O i
00 0 0 > >
00 00 * 9

00 00 » 9

0 0 00 9 »
411 00 » >
103 00 9 25

25 60 > B
1 75 9 >
0 00 • 9

Albóndiga da granea. Precios y balances del 
trigo. — Existencia: Sobrante de ayer, 546 fane  ̂
gas. Entrada de hoy 510 id. Total existencia de 
hoy. 1056 id.—Venta: £A 9 pets. 00 cts. la fanega, 
16 fanegas. A 9 pets. 50 cts. id. 57 id. A 9 pese­
tas 75 cts. id., 135. A 10 pets. 60 cts. id., 140. A 
10 pets. 75 cts. id 49. A 11 pías. 00 cts. id. 22. Total 
vendido, 419 fanegas.— Balance: Existencia, 1056 
fanegas.—Vendido, 409.—Sobrante para mañana,
647.

Precios de otros granos. Cebada, da 5 pts 25 cén • 
timos á 5 pts. 75 cts. fanega. H&b&s, de 8 pts. 00 
cónts. á 8 pts. 50 cts. Maiz, do 8 pts. 50 cts. á 9 pe­
setas 00 cts.

ü^Dia 7.—San Cayetano fundador.—Jubileo délas 
40 horas en la ig esia del Salvador: á 1*3 nueve misa 
cantada, á las seis rosario, salve y letanía.—En 
el Angel Custodio, á las siete, función al Santísimo 
Cristo de San Agustín, en la que predica un padre 
Radentorista.—En la Catedral, 4 les ocho, se reza 
al rosario, á las ocho y media, misa mayor y en la 
Real Cupilla.—La novena de Nuestra Señora de 
loa Angeles, se hace en su iglesia, á l«s seis, y 
predica un padre Rsdentorista.—En los Hospitali-

eos y demás iglesias, so roza el rosaría. —L* nova* 
na do Santo D nniugo, se hace en la Piedad á las 
seis, y en la iglesia de Sinta Catalina de Sene & 
lns_8Íote. — Visita de la córte de MaWa.—Nuestra 
Señora déla Divina Pastora, iglesia da San Jeró­
nimo. t

TERCER ANIVERSARIO.

LA SEÑORA

!§.“ la r ia  Larrubia de Castillo.
Las misas qtie se celebren el 

miérooles 8 del corriente desde 
las siete hasta las nueve de la 
mañana en la iglesia de Santa 
Ana, serán aplioadas por el eter­
no desoanso de su alma, á de- 
vooion do su viudo D. Alejan­
dro Oastillo y Agüin ó hijos, 
que ruegan á sus amigos la en­
comienden á Dios.

t
TERCER ANIVERSARIO. 

l a  se ñ o r a

D.“ Elisa ürroyo y Gavilanes
DE MAGRO,

falleció el dia 8 de agosto de 1885.

Los señores sacerdotes que 
mañana 8 del corriente celebren 
el Santo Sacrificio de la Misa en 
la iglesia de Nuestra Señora de 
las Angustias, aplicándola por 
el eterno descanso de dicha se­
ñora, recibirán el estipendio d3 
diez reales.

(ngoncQU un establecimiento de primera ati­
po  l i a c p io a  señmzade niñisen ent* capital.— 
Darán rn7.rin, Cárcel B ja 38 2 °. derreha.

A 1Ao cmpfinc Una persona que se ha curado la 
lUo o j í UUj . sordera y ruido de oidos que pa­

decía durante 23 años, usando un remedio sencillí­
simo. -Enviará su descripción gratis 4 quien la 
deseo. —Dirigirse al Sr. Nicholson 12, Preciados. 
1 2 . -  Madrid. _________________________

GRAJEAS SAEZ
de composición vegetal é inofensiva.

Curan radicalmente la» Irritaciones y catarros. 
Blenorragia (purgación), Gon rrea (gota militar), 
Leucorrea (flujo bloneo), Estrecheces da 1» uretr», 
Incontinencia de orina. Derrames seminales y toda 
cías > de Flujos de las vias urinarias.—Se venden on 
las farmacias y droguerías 4 12 reales frasco.—Por 
correo certificado, 16 reales.—Al por mayor, doctor 
Soez, Barcelona.

Lóase el folleto prospecto que se dá gratis.

-  3 6 -
—Vivo bastante bien decía—porque pi­

do peras al olmo. Cuando era jóven, me 
parecí. quo 4 cada ins ante llegarían has­
ta mí multitud de regidores 4 presentar­
me, sobre almohadones de tercipelo, las 
llaves de ciudades conquistadas por el so­
lo poder de mis veinte años. Llaves de oro 
4 montones, con lo virtud de abrir oreas 
de hierro, y elegantes tocadores femeni­
nos...... ¡Toma, regidores y llaves! ¡Ya te
lo dirán de misas! ¡Ah, si la vida me ofre­
ciera sólo un dos por cieDto sobre las es­
peranzas que fundé en ella, palabra de ho­
nor, que habría hecho el gran negocio!

En otras ocasiones raciontba Luis con 
menos resignación, y desde la altura de la 
calle Torloque, donde vivía, mirando 4 
París á lo lejos, casi perdido entre la bru­
ma, pensaba que formando parte de aquel 
mundo que se agitaba á su vista, era necu 
sario desear algo: por lo menos no se ha- 
baba con ánimos de renunciar & la fortu­
na. Pero terminaba sus reflexiones con 
su constante ¿y para qué? Si lo fortuna 
hubiera ido á su encuentro, menos mal; 
buscarla, darse el más insignificante mal-

—¿i—
rato para conseguirla........  do ningún
modo.

Era un filósf fo prático, como su estudio 
de Montmartre. Por lo dem&s, no hacía 
la vida comtemplativa del asceta, ni la in­
sufrible de un hombre rendido por la lu­
cha: al contrario, intervenía en todo, todo 
era para el motivo de diversión, y con su 
meravilloso o futo de [parisiense erudito, 
se complacía en descubrir objetos raros y 
curiosos en las sombrías tiendas de los 
prenderos, formando piezas, y á poou cos­
ta, un museo de cosas delioadas. No ha­
cía mucho que hubia registrado las tras­
tiendas de B-tignolles y loa tinleretos de 
la calle de Lappe en busca do curiosida­
des, de antiguos herrtjes españoles para 
el hotel que Guillermard conetiula en la 
calle de Offemont. Ríimunda le había da­
do este encargo.

Luis se complacía en hacer rabiar á 
Riimunda; pero la quería mucho y la obe­
decía siempre.

—Si quieres, primilla, iremos juntos 4 
comprar esos embelecos. De paso verás

-40-
st mientras endilgas esas magníficas pe­
roraciones entrase un jóven de veinte 
años, verlas hacia donde dirigían sus mi­
radas las dumás. ¿No es verdad, Raimun- 
dita?

— ¡Oh! lo que es yo—contestaba 1» jóven 
—debo decir que los jóvenes de veinte 
añes, me parecen más viejos que mi papá.

Emilio, encantado de esta salida, besaba 
á su hija, y Luis en ocasiones se quedaba 
pensativo y extrañamente turbado al pro­
fundizar en los azules ojos quo 1h jóyon 
fijaba en él.

¡Estaba tan hermosa con sus flequillos 
rojos! Pero á no ser en los cachivaches 
antiguos, que le gustaban con locura, en 
los bailes, en los paseos por el Bois, en el 
chic, que la apasionaban... ¿en qué podía 
pensar cuando pensabb?

—¿Ei qué? ¡Toma! en nada—se decía 
Luis Ribeyre.

Y 4 su vez cesaba de pensar en ello.

—33—
munda, mirando con sus expresivos ojos 4 
Luis.

Ribeyre estaba visiblemente hastiado, 
en efecto, y d los treinta y ocho años sen­
tía cierto desdén por todo lo que habiu si­
do la febril i¡usion de su juventud. Pene­
traba en el fondo de las cosas y hallaba el 
vacio, la inutilidud. Su frase favorita, la 
quo le trataba, laque repelía á cada ins­
tante, e r a . . .  ¿Y á qué fin eso?

—D mtro de cuatro mil años decía á ve • 
oes,-quién se preocupará de nosotros. Y 
siendo asi, ¿para qué calentarse la cabez ? 
Los contemporáneos nos desconocen: la 
posteridad ni siquiera nos conocerá ¡La 
glorial ¡Y ¿liento desarrapada!

Si &ú i trabajaba era por gusto, para él 
solo y p ir matar el tiempo. Era uno de los 
primeros que había modernizado e 1 arte, 
pintando con su verdadero color y carácter 
seres y cosas, los fragmentos del gran 
cuadro da la vida moderna, tal como los 
veía.

—No pintas m4s que asuntos parisien­
ses—le decían sus viejos oamaradas, que



EL; DEFENSOR DE GRANADA;

J | | s i l Í k  contra la A nxtsplejia, el C o le ra ,  M a re ó ,  ' | | L  
B t  ^  F lia tos, B e sm a y o S , ladigcstioMefe y veas®
el p ro sp ec to  en  q u e  c ad a  frascb  debe e s tá r  en v u elto . i 3A .

Exíjase la etiqueta blanca y negra que deben llevar pegada los frasees do todos tamaños. 
C u id a d o  fíón J a s  T<’a lsiñce,c ioncs.

l® t F i r m a  c í e  ;
S E  V E N D E  IN  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S  Y  B  O T  I C .

1888
(Exposición U niversal de Barcelona

Paseo de Colon.
Grandioso edificio pudiendo contener hasta mil pasajeros, levantado exprofeso, declarado oficial por el 

Excelentísimo Ayuntamiento de Barcelona y clasificado entre los mas notables de Europa y el mas confortable 
de España.

Situado en el mejor punto de la Ciudad y rodeado de inniensos jardines, domina el Mar, la pintoresca 
Montaña de Monjuich, el Barrio de la Bolsa, la Avenida de la Exposición y las Ramblas

Alumbrado eléctrico. Cocina de primer órden. Bebidas inglesas. Notable Bodega. Baños. Correos. 
Telégrafos. Teléfonos. Billetes para todos los espectáculos. Excursiones á los puntos mas notables de la 
Provincia. Intérpretes hablando todas las lenguas de Europa.

Todo el que ten- 
ga efectos empe

Se alquila la de lia calle de Fá 
brica Vieja núm. 12.-lQfommes.

Gracia, 45

m m m

R e s t a u r a d o r
U N IV E R S A L  del

CABELLO
de la Señora

S. A , A l l e n

A G U A
DE AZAHAR.

COMPAÑIA FABRIL TENA
SEVILLA.
R e c o n o c id a

COMO LA MEJOR

por su exquisita 
fragauoia 

y virtudes 
medicinales 

para combatir 
todos los padecimientos 

nerviosos 
y del corazón. 

E x i j a s *  
l siempre el nombre y lo 
jfirma TENA en las eti- 
Iquetas y marca regis- 
itraai

__________ . GIRALDA,
Da venta en Granada en las drogue­

rías de D. Isaac Sañtaella y D. San­
tos Peroz, y farmacia de D. José Mo­
linero, á los precios dó 1*50, 2, 2*50 y 
5 pesetas botella.

r * \

Df BLa% .
Yoduro de Hierro Inalterable ^

PARIS

m

para re s ta u ra r  las  c a n a s  d su prim i­
tivo  color, al b rillo  y la  he rm o su ra  
de la ju v e n tu d . L e re s tab lec e n  r>u 
vida, fuerza y crecimiento. Hace 
desaparecer muy pronto la  cgxpa 
Su perfume es rico y ¿xqtíisfioi 

Depósito Principal: l ié  y 11C Son lh- 
ampton Row;i Lóndres; Taris y f u t  a 
York. Vétídese en las Peluqnsriaj. 
Perfumerías y Farmacias Inglesas 

En Granado: J. S. Burló, Estrella del 
Norte; López: y h e rm a n o , L’n Suiton .f; 
Redro Argel da U. Cámara, Príncipe, 5.

al ontribí^cihaiabto-do
ÍLfli Cfi a v í ü t i l l ^ o  Antonio Vivor, si­
tuado en la placeta doi Agua. núm. 5, se 
vendan los legítimos vinos de la Mancho, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público do Grnnoda 
lo conoce, ó cuantos s» venden en esta 
capital con el nombre de Valdepeñas. 
Agradecido de la constante preferencia 
que el público viene dispensando á sus 
vinos, se los ofrece desde 8 pesetus en 
adelante, pudiéndose presentar certifica- 
de del Gabinete químico muuicipul, que 
abajóse expresa:

«Don Cándido Peña Martin, farma­
céutico Director d̂ el Gabinete químico 
municipal, certifica haber practicado aná­
lisis cuati tatiyos de las muestras de vino 
remitidas á este Laboratorio por D. An- 
onioVivar, dueño del establecimiento de 
bebidas situado en la plácela' del Agua, 
núm. 5, resultando ser buena clase, pues 
no contienen mezclas ni adulteraciones 
de ningún género, y sí salo las sustancias 
naturales de todo buen vino. Y para que 
conste se expide el presente certificado
?uo firmo en Granada á 7 de febrero de 
888.—El Director del Laboratorio Quí­

mico Municipal, Cándido Peña.»

NEtV-YORK Aprobabas por la Academia 
do llhdlolna do Parlo,

Adoptadas por el 
| Formularlo oficial trancé» 

y autorizadat 
por ol Consejo medical 

•isaa  do San Petersbureo.

Participando do las propiedades del Zodo jj* 
| y  del H ie r ro , estas Pildoras convienen e s - , 
i pecialmeute en las enfermedades tan varia-< 
das que determina el gérmen escrofuloso i

í(tumores, obstrucciones y hujnorcs fríos, jete,), <
¡ afeccionescontralascualcssou iinp 
, los simples ferruginosas; en la c  
i (colores pálidos),iséticorreai/iores blancas), ¡
, la ^m aTiorrc». [menstruaci ,n nula ó d ifí - 1  

\CÍl),la l ’ís is .la  SífiXip constitucr.onal.etc.
' En Un, ofrecen a  los prácticos u n  agente <
1 terapéutico de los nías cnOrrficos para esU-¡
¡ mular el organismo y modíucar las consli-j 
tucloues línláticas, débiles ó debilitadas. ( 

i N. B- — El Ioduro de liierro impuro ó al- ¡
> terado es un medicarr.errlo inílél é irritante. ( 
tComo prueba de purera y autenticidad do i 
'la s  verdaderas ¡P íldo ras tío 32S&ncáril,<
¡ oxsíjase nuestro sello de /  -  \
, plata reactiva, nuestra

EQUIPOS
ECONOMICOS.

p a r a  m s

SAN JOSE. EQUIPOS
ECONOMICOS.

En esta casa, UNICA EN GRANADA dedicada exclusivamente & los tejidos de 
hilo y algodón od blanco, so encuentran siempre los ricas holandas de Courtray 
marca Napoleón do la cosa H. Vercruysso-Bruncel, primera fabrica de Europa en 
tejidos di hilo para sábanas, camis.s y p ñutios.

DEPÓSITO DE LIENZOS MANTELERIA. Y GÉNEROS DE PUNTO. 
Especialidad en telas para sában-s, camisas, pantalones, peinador, s, enaguas, 

chambras, matines, bptus, pcfijqs, colchones, colchas, colgaduras, mantelerías, 
tohallas, manteles, servilletas,; pañuelos, medias, corsés, encoges, tiros, y entredoses 
bordados.-PRECIOS DE FABRICA.

Entresuelo,—Plaza del Carmen, 15,—Entresuelo,
Mandamos muestras y encargos dirigiéndose á Ortega y Mugüerze.

¡¡GUERRA A LA CALVICIE!!
¡¡MUE3RA3NT L A S  GANAS!!

¡¡ABAJO LA CASPA!!

Renovador del doctor Hall.
Lo recomiendan eminentes autoridades medicas, para hermo­

sear el cobello y devolverle con su primitivo color, la fresoura y 
lozanía de la juventud.

AL POR MAYOR
Sociedad Fnrmocéutiea Española G. FORMIGUERA Y C.*

B A R G H S L O N T A

BAÑOS DE APOLO
SITUADOS EN LA PLAYA DE LA MALAGUETA.

Entrada por la Avenida de Pries
CALLE DE LA FABRICA.

J X K J L z L».¿3LC3-JA.
ÜÍRIflflftfIs hace de toda clase do 
BiiuuilGua muebles nuevos, en buen 
uso; oóraodas, lavabos y varios estrados, 
—•Torillo de Son Matías, núm. 1.

AITli) l]fi Pfjja primeriza con lecha Rapjsfn s0 vendo un piano, (spojoaysaiua uu ojia, fresen para ca,sa «1o otros varios muebles y efectos
los padres.—Darán razón, en la C&rre 
ra dé Geni!, núm. 54.

en 11 B neo do! Salón, número 11, prin 
cipol.

km  a! público.
nados y cumplidos en la placeta del Azú­
car, rúru.  26, en el término de un meé 
pasará á recogerlos ó á renovar su con­
trato, y de no hacerlo hará uso delídere- 
cbo convenido y estipulado.
p | 1 Jjn 31 de Agosto se venden 590 en 
flJl UR3 cjnas y 2C0 chopos, término de 
Tecon de Illora.—El pliego dé condicio» 
i¡C9 está de manifiesto en Granada, en la 
caile_da Gracia, núm. 26.____________

APrifinílíl un grsnero do g™n ca­j ú  alSlullUn bida, situado én la calle
de San Jua i do Dios —Darán rnzon, Al­
mona de San Juan de Dios, 5.

I firma adjunta y el sello, 
jola Unión? -  - ■ ■

Farmacéutico de París, callo Bonaparte, 40 
D E S C O N F ÍE S E  D E  L A 3  F A L S IF IC A C IO N E S

y para Montevideo y Bue­
nos Aires, saidVá él diá 

27 dé agosto do 1888 el magnífico vapor 
oorr. o francés .Ululado

S A V O I E .
Admito carga y pasajeros parados indi-, 
cuidos puntos,—Consignatarios en Gi- 
bralUr, señores Longlands, Cowoll: y 
Compañía. —En Granada, péVa1 infor­
mes, Viceconsulodo de la República Ar­
gentina, G. Savater, Párraga, 2.
JJa fllnnilcn dos bonitos pisos rocíen 

pintados y en-precio muy 
barato, callo da la Trinidad, núm. 15,

En la calle de Recogidas, nú­
mero 6, principal, izquierda, se 

vende uno vertical, nUevo y barato.___
Ca nlffnila ua bonito piso y carmen w J dil¡llil(3 cou toda clase de comodi­
dades llamado de San Enrrique, frente 
al carmen de la Victoria._________ _
Qa vanífa un bonito carruaje, para 
J o  Vulluu paseo de niños. —Darán 
razón, Sierpe Alta, 1 portería*

LA GENTIL.
FÁBBIGA DE iMSSÉá DE B. SANCHEZ HERMANOS

Frailes, 3 .—SUCURSAL, Zacatín, 83 y  85.
Para complacer á infinidad do sonoras que han pretendido adquirir en esta casa 

los coroéo do nuestra excelente f bricscion, hemos decidido establecer la venta al por 
menor a los mi jmos frkCiOs d e  fábrica, para que puedan en lo sucesivo efectuar sus 
compras en esta fábrica, calle de los Frailes, 3, ó en la

SUCURSAL, Zacatín, 8 3  y 85,
donde hallarán cuantas cltses de coreas pueden desear, desde 88 céntimos uno hasts 
los más riquísimos que ss encarguen.

Especialidad en fajas higiénicas; para señoras y c bailaros, desde cinco pesetas 
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.

Grajeas d9 H i e r r o  R c i b u t e a u .
Laureado del Instituto de Francia — Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del H ierro  R a b u teau  está fundado sobre la.
Las V erd ad eras G rajeas de H ierro R abuteám  están recoméñdauas en 

los casos de Clorosis, Anepiia, Colones nálidos^PérdidaSyDebilidad, Extenuación, 
Convalescencia, Debilidad de lQ^N'ifws,\ empobrecimiento y  alteración dá la 
sangre á consecuencia de fatigas,‘veEKras y  'excesos dé tóda clase. — Se tomarán 
4 á 6 Grajeas diarias. ' ’ O / ■ '

Ni Constipación, n i Diarrearx Asimilación ¡completa.
El E lix ir  de H ierro  R a b u tea u  está recorpeudado á.las personnas. que no 

pueden tragar las Grajeas. — Una copita en las1 comidas.
Exíjase el V erd ad ero  H ierro  R ab ijtéáu  dé C L IN  y  Cb, de PARÍS, 

que se halla en las principáles Boticas y  Droguerías.
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saturados de clasicismo dirigían süs mi­
radas al Instituto.

—Porque París es lo único que me dí- 
vierte—contestaba Riboyre.—En Ñápeles, 
ante el Vesubio, hay puestas de sol gran­
diosas, de verdadero efecto pirotébnico. 
¡Rubíes, amatistas..., cuanto queráié! 
Pues todas ellas las doy por una puesta de 
sol en París, vista desdo el puente de la 
Concordia. No pinto más que á París, por­
que nunca he vivido más que en París, y 
diré más, porque sólo se vive en París.

Había logrado separar de las vulgarida­
des corrientes de París, la poesía que en 
sú seno esconde. Copiaba del natural lo 
que llamaba su atención en la calla, en el 
teatro, eq el paseo; la obrera, el bracero, 
el burgués, la gran señora arrellanada en 
su victoria,

Y cuando pintaba estas figuras ó com­
ponía grupos con ellas, solía decir:

—¡Tomo apuntes!
Por lo demás, un tanto hastiado de los 

ruidosos éxitos da la pintura de gabinete 
para las mujeres de mundo, ó de los me­
lodramas destinados & despsrtar 1* admi'
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*— ¡Bahl Jc«.nafc!—  Sólo tongo veiuta 

años, y Celestina ol peinarme ha descu- 
biorto ya algunas en mi cabeza. Todo el 
mundo tiene canas.

—En efecto; pero las tuyas se van y I e s  

m hs se quedan. ¿Apuesto á que me juzgas 
viejo, viejo y avaro?

—No tal... no me dedico á examinarte.
—¡Eso es... no hacee caso de mi para 

nada... me relegas & representar el papel 
d* barbo!...

Cuendo Luis, rque no había llegado a 
los cuarenta años, repetía esta broma en 
presencia de. Guillermard, que rayaba en 
loa cuarenta y seis, oparecia en los l?.bios 
del banquero un gesto mitad risa y mitad 
enfado. ¡Viejo! A los cuarenta y cinco 
años está el hombre en toda la plenitud de 
la fuerza. Cuarenta ó cuarenta y cinco era 
U edad masculina. Emilio tenia aún pre­
tensiones, y si la discusión 69 entablaba 
delante de Genoveva, se mostraba tan elo­
cuente para defender & los hombres de su 
edad, como si tratara de lacear ol merca­
do bursátil un valor averiado.

—A pesar de lo cual—decía Ribeyre,—
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barrios y calles que desconoces por com­
pleto.

—Y que no rae importa conocer, por* 
que no mi) sonríe la idea de verme entre 
guiñapos y basura—decía la jóven enco­
giéndose de hombros.

—Eso consúte, querida mía, en que tú 
no has visto esos residuos de la vida mis 
que á través del cristal dé tu berlina. 
Cuando llueve te paroce lo más natural 
del mundo ir en coche; pero hija mía, has 
de saber que fcay grates que se llenan de 
lodo hasta la cintura, y te aseguro que ei 
sus botís ó sus bajos se manchan de ba­
rro, no es por su gusto.

Raimunda no hacía caso de las teorías 
de Luis.Todo cuanto decía el pintor, le pa 
recia paradoja pura.

—¡Es excéntrico, un hombre raro!....—- 
pensaba.

Pero le divertía y aveces se fijaba en él 
con una expresión que hacía exclamar á 
Luis:

—¿Qué tengo, que miras asi? ¡Ah! ya 
caigo, alguna cana más. Eres una curiosi- 
Ua impertinente.
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racion do! vulgq; convertido en dilletmti, 
Luis só'o conservaba de sus quiméricas 
ambiciones de otros tiempos, un sutil in  ̂
genio, un delicado gusto de parisiense, 
qua lo ha visto [todo, que todo lo ha pasa­
do por tamiz, y que ha vivido dias enteros 
eo plena paradoja, dominado por la rabio­
sa curiosidad do penetrar basta en lo im­
penetrable. Días que empezahan por ia 
mañana en lu prevención de la Conserje­
ría, donde á caza de contrastes, trazaba 
en su álbum entreabierto croquis de los 
detenidos la noche anterior, y que termi* 
naban on la Gran Opera, en el foyer de 
los astros coreográficos, donde fijaba en 
su retina los contornos de estas deidades 
la dansa, ó en la brillante sala del mismo 
teatro, donde estudiaba el perfil de algu­
na bella rubia fina pálida, casi siempre 
peli-roja, con la prima Raimunda, cuyo 
t po, perfil, cabellos y graciosa sonrisa, 
se renovaban contíauament* en sus cua­
dros.

Cuadros escasos, porque pintaba lo mi­
nos posible: ¿á qué fin pinta?

Asi era feliz*


